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RESUMEN

La educación es claramente reconocida como un factor que coadyuva los procesos de desarrollo 
socioeconómico. Existe consenso entre los pensadores sobre la necesidad de llevar a la práctica una 
educación integral, acorde con la naturaleza del ser humano. El objetivo del presente estudio es 
interpretar y comprender la esencia de la educación y de la naturaleza del ser humano para postular 
una praxis de educación integral en el sistema educativo peruano. Se trata de una investigación 
de enfoque cualitativo que hace uso de la metodología hermenéutica de interpretación de textos 
de autores reconocidos en el ámbito académico de la educación. Aunque las teorías educativas del 
poscapitalismo o neoliberalismo y la teoría integral holística reconocen la necesidad de implementar 
una educación integral, acorde con la naturaleza del ser humano, en la práctica no se lo hace, por lo 
que es un asunto pendiente del sistema educativo peruano.

ABSTRACT

The importance of education is clearly recognized in the processes of socioeconomic development of 
all societies as a factor that contributes to its acceleration. There is consensus among thinkers on the 
need to put into practice an integral education, in accordance with the nature of the human being. 
The objective of this study is to interpret and understand the essence of education and the nature 
of the human being in order to postulate a praxis of integral education in the Peruvian educational 
system. This research has a qualitative approach that makes use of the hermeneutic methodology 
of interpretation of texts of recognized authors in the academic field of education. The research 
concludes that the educational theories of post-capitalism or neoliberalism and the holistic integral 
theory recognize the need to implement an integral education, in accordance with the nature of the 
human being, but that in the practical action of education it is not implemented, as in the case of Peru, 
being integral education a pending issue of the Peruvian educational system.
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Introducción

El desarrollo del neoliberalismo y la globalización, en 
los últimos cincuenta años, han dado lugar a una socie-
dad altamente compleja e interconectada en tiempo real 
por el gran desarrollo de la ciencia, la tecnología —espe-
cialmente las TIC—, la industria y la economía. En lo so-
cial, aparecen en escena nuevos fenómenos como la villa 
global y la ciudadanía global. Se ha generado asimismo 
una economía de hegemonía y tiranía capitalista global 
que concentra la fortuna en pocos países y ha expandido 
la diferencia entre pobres y ricos a un nivel de insosteni-
bilidad nunca antes visto. 

Sociólogos y economistas sostienen que en la actualidad 
alrededor de una sexta parte de la humanidad (1300 millo-
nes de personas) vive en la pobreza extrema o absoluta, y 
otro tanto, en las pobrezas moderada y relativa (en conjunto 
superan los 3000 millones de pobres). La situación asombra 
a las mentes más preclaras, porque, de continuar el actual 
sistema socioeconómico, es posible la degradación de la hu-
manidad, ya que la pobreza significa la negación de la dig-
nidad y un menoscabo del pleno ejercicio de la ciudadanía.

Frente a la nefasta realidad social y económica del 
mundo, las preguntas son: ¿cómo revertirla?, ¿qué po-
demos hacer?, ¿qué acciones inmediatas son necesarias? 
Para Collado (2016, p. 13), 
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la sociedad globalizada del siglo XXI tiene que tomar consciencia, 
de forma urgente, de la insostenibilidad socioeconómica de la in-
dustrialización, cuyos patrones de consumo y producción ponen en 
riesgo tanto las generaciones humanas futuras como el resto de los 
ecosistemas naturales. 

La toma de consciencia debe entenderse como una 
transformación de los paradigmas sobre el ser humano, 
su naturaleza, su posición en el universo y su finalidad; 
sobre la naturaleza del conocimiento y sus posibilidades; 
sobre la posibilidad de cambio social; sobre el universo y 
su portentoso comportamiento; sobre el equilibrio de los 
ecosistemas; y sobre las limitaciones de las concepciones 
positivistas y las bondades del paradigma de la compleji-
dad y la teoría holística.

Académicos reconocidos como Morin et al. (2005), Wil-
ber (2005) y Martos (2015), al igual que organizaciones 
internacionales como la Unesco (2016) y Unicef (2011), 
apuestan a hacer frente a la problemática desde la educa-
ción, basándose en los paradigmas crítico-constructivis-
tas, la complejidad y la cosmovisión holística. Resaltan la 
importancia de la educación como pilar del desarrollo so-
cial y económico en términos de justicia, igualdad y opor-
tunidades para todos, sin discriminación. La educación 
es considerada como un mecanismo fundamental para 
promover los cambios profundos de las relaciones socia-
les en la forma de un imperativo o desafío ético. El reto es 
revisar no solo los contenidos, los procesos de enseñanza 
y aprendizaje, las estrategias y las tecnologías, sino so-
bre todo las metas educativas, en el marco de un nuevo 
paradigma educativo sustentado en la complejidad y la 
visión holística, orientando la educación hacia la acción 
y el compromiso, con el fin de lograr la justicia social y la 
equidad en la sociedad-mundo.

Morin et al. (2005) sostienen que la crisis ambiental, la 
pobreza, la violencia, la desigualdad y las migraciones son 
fenómenos generados por el capitalismo globalizado. Sin 
embargo, a pesar de sus ingredientes destructivos, este 
también contiene medios para movilizar a la humanidad en 
la búsqueda de soluciones. Así como el capitalismo globali-
zado ha dado lugar al surgimiento de una sociedad-mundo 
o planetaria, la educación fomentaría su consolidación, bre-
gando por formar “ciudadanos protagonistas, conscientes 
y críticamente comprometidos en la construcción de una 
civilización planetaria” (Morin et al., 2005, p. 87).

La Unesco (2016) reconoce la importancia de la educa-
ción para identificar, comprender y enfrentar los proble-
mas sociales, económicos, ambientales, políticos y cultu-
rales que ha generado esta sociedad globalizada. Admite 
que es posible mediante la educación generar nuevos co-
nocimientos, valores y actitudes humanas para facilitar 
la cooperación internacional con miras a un mundo más 
justo, pacífico y sostenible.

En la perspectiva de humanizar los sistemas socioe-
conómicos y superar los males y limitaciones que anqui-
losan al ser humano, en este manuscrito se propone la 
necesidad de una educación basada en la comprensión y 
el entendimiento de la naturaleza humana, al servicio de 
la cual debe erigirse una concepción educativa que haga 
posible la plena realización de las personas. Con este pro-
pósito, se describe y analiza el fenómeno educativo y la 
naturaleza del ser humano desde la postura del neolibe-
ralismo —resaltando sus aspectos positivos y sus limita-

ciones en el ámbito de la educación—, así como desde la 
teoría holística, para comprender el sentido global de la 
educación integral, que tiene como finalidad permitir el 
olvidado anhelo de educar al ser humano en todas sus 
dimensiones. La explicación del concepto sirve de con-
texto para describir la praxis de la educación integral en 
el sistema educativo peruano. 

Metodología

Esta es una investigación de tipo cualitativo. Utiliza 
como estrategia metodológica la hermenéutica, en su 
sentido de interpretación y comprensión de textos previa-
mente seleccionados sobre el tema de la educación, con-
textualizada a las teorías educativas del poscapitalismo o 
neoliberalismo y de la holística, para definir la educación 
integral y compararla con la praxis educativa del sistema 
educativo peruano.

En general, se implementó una estrategia metodológica 
con las siguientes fases: una exploración bibliográfica de 
las publicaciones y la identificación, localización, selección 
y clasificación de autores y textos de interés en términos 
de importancia, actualidad y profundidad académica; la 
distribución de documentos entre los miembros del grupo; 
la lectura y el acopio de información; la elaboración de re-
súmenes de interpretaciones y comprensiones personales 
mediante el procedimiento del círculo hermenéutico (aná-
lisis y síntesis de las partes y el todo de los temas y subte-
mas); la presentación al grupo de las interpretaciones per-
sonales; la elaboración grupal de síntesis comparativas de 
las interpretaciones personales (uso del círculo hermenéu-
tico a nivel grupal con el propósito de generar intersubje-
tividad en el grupo); y la redacción final del manuscrito.

Resultados y discusión

Educación

La educación es uno de los actos humanos más nobles, 
meritorios y virtuosos, en el sentido de que propende al 
natural perfeccionamiento del ser humano en todos los 
tiempos y espacios. Constituye, pues, un valor singular 
para el desenvolvimiento de la vida humana en el aquí 
y ahora, así como para la búsqueda de trascendencia me-
diante una vida en paz, justicia y autorrealización. El fenó-
meno educativo es tan complejo y multifacético como la 
misma naturaleza del ser humano. Se trata de un sistema 
abierto no lineal, impredecible, autoorganizado e invisible, 
cuyo conocimiento demanda la inter- y transdisciplinarie-
dad de las ciencias sociales y biológicas, las neurociencias, 
la física cuántica, entre otras, así como la participación de 
las epistemologías de las ciencias naturales y sociales y de 
los paradigmas de la complejidad y de la holística.

Educación, etimológicamente, tiene su origen en dos tér-
minos: educare, que significa ‘conducir, llevar a un ser hu-
mano de un estado a otro, guiar u orientar’; y educere, que 
se traduce como ‘extraer, sacar, educir algo del interior de 
las personas, revelar o exponer hacia el exterior’. Osho 
(2010), siguiendo el origen de la palabra, considera que 
tiene dos acepciones muy hermosas. La primera es la edu-
cación como “sacar algo que está en tu interior, actualizar 
tu potencial […]. Una educación real extraerá lo que está 
oculto en ti —lo que la existencia ha colocado en ti como 
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un tesoro— para descubrirlo, para revelarlo, para hacerlo 
luminoso” (Osho, 2010, p. 59). El autor considera que este 
significado (educere) no se práctica actualmente; más bien, 
cada vez más se vierten cosas en la vida de las personas. 
La segunda acepción es educare, “que significa conducirte 
de la oscuridad a la luz” (p. 59). Por lo regular, el ser hu-
mano vive en la oscuridad; no obstante, es capaz de lle-
narse de luz. La luz está ahí, pero es necesario provocarla; 
posee una consciencia, pero tiene que ser despertada.

Las acepciones etimológicas del término educación han 
dado lugar a posiciones contrapuestas, con énfasis en al-
guno de los dos sentidos. Tal es el caso de García Hoz 
(1966), quien desarrolla su concepción a partir del sentido 
educere, como el proceso de revelación de las potencialida-
des internas de los educandos. En cambio, Nassif (1958) 
reconoce ambas acepciones y sostiene que la educación 
implica la influencia, guía y orientación del educando 
que hace el esfuerzo voluntario para su autodesarrollo. 

Los dos sentidos que estas raíces etimológicas sustentan han reci-
bido, respectivamente, la calificación de acrecimiento [educare] y de 
crecimiento [educere], y constituyen los conceptos centrales de dos 
ideas distintas de educación que a través del tiempo han luchado 
por imponerse. Esta misma oposición sirve a los pedagogos de hoy 
para distinguir la llamada educación tradicional, de corte intelectua-
lista, con predominio del educador sobre el educando convertido 
en pasivo receptáculo de conocimientos, de la educación nueva o 
progresiva, basada en la actividad, la libertad y la espontaneidad del 
alumno. (Nassif, 1958, p. 5)

De estas acepciones se derivan asimismo los tradicio-
nales conceptos de heteroeducación y autoeducación: el 
primero con el sentido de educare, de educación como 
proceso de influencia; el segundo, con el de educere, como 
desarrollo personal y desde dentro hacia afuera. A pesar 
de las diferencias originales sobre la educación, ambos 
sentidos son complementarios y se refieren a la misma 
realidad, expresada de formas disímiles. 

La educación, entonces, es un complejo proceso de des-
envolvimiento interno del educando y el resultado de la 
influencia externa a partir de las decisiones del educador. 
Este sentido de doble vía incluye en su seno la idea de la 
modificación del ser humano con la idea de perfección; 
por eso, se conceptualiza a la educación como un proceso 
de perfeccionamiento del ser humano.

Las ideas derivadas de las nociones educare y educere 
han orientado los procesos educativos en diferentes épo-
cas, lo que se puede comprobar en las definiciones de edu-
cación que se citan a continuación:

Fenómeno educativo es la realización de la educación, un tipo especial 
de hecho social por el cual un sujeto interviene produciendo efectos 
positivos, sin dañar, a otros y recibe de la sociedad determinada in-
fluencia positiva que repercute en su formación cultural y en la mo-
dificación de su condición personal y social. (Rodríguez, 2018, p. 41)

Esta definición se sustenta en la acepción de la educación 
como educare, porque resalta la intervención y la influencia 
de un sujeto y de la sociedad en la transformación del ser 
del educando, perspectiva propia de la heteroeducación.

Para Rodríguez Rivera (2017, p. 45), “la educación es la 
formación del hombre por medio de la influencia exterior 
consciente o inconsciente, que suscita en él una voluntad 
de desarrollo autónomo conforme a su propia ley o natu-
raleza individual”, definición que resume las dos acep-
ciones etimológicas mencionadas.

Según Acosta (2017, p. 135), la educación es un proceso 
“humanista, personalista y comunitario”. La educación 
como humanización permite a la persona trascender su 
condición meramente animal y elevarse a la condición es-
pecífica de lo humano, al posibilitar el desarrollo racional 
y la comprensión de sí misma por medio de la conscien-
cia, así como la unidad con la realidad total y la expresión 
del amor incondicional. En tal sentido, la tarea de la edu-
cación es ayudar a mostrar las multifacéticas y comple-
jas dimensiones humanas como base fundamental para 
el protagonismo de la persona en las sociedades, a pesar 
de que actualmente las visiones societales niegan el valor 
del individuo en los procesos sociales: la educación como 
proceso de humanización de la vida de los sujetos en y 
para la libertad, en el amor y la máxima comprensión.

La educación es personalista porque se centra en el ser 
de la persona, en lo esencial del ser individual. La edu-
cación posibilita el despliegue de las potencialidades y 
facultades del ser humano como ente libre, autónomo y 
responsable, único, singular e irrepetible, que reflexiona 
sobre el mundo exterior y sobre su propia naturaleza, y 
que además es capaz de actos de consciencia trascenden-
tal, porque es espiritual y está destinado a la eternidad. 
Sin embargo, el individuo no es solamente un ser perso-
nal, sino también un ser comunitario y social que alcanza 
su plenitud respetando y asumiendo la hermandad de los 
demás seres humanos, iguales a él.

La educación es comunitaria porque este hecho se rea-
liza en comunidad: al interior de la familia, de las comu-
nidades locales, en las regiones geográficas, en las nacio-
nes definidas o en la comunidad internacional virtual de 
la sociedad global de los últimos treinta años. Dicho de 
otro modo, la educación se práctica con la participación 
de todos los actores sociales.

En la visión del maestro Osho, el Oceánico, la educa-
ción es posible porque el ser humano nace imperfecto, 
a diferencia de los animales, que nacen instintivamente 
perfectos. Constituye un puente entre la potencialidad y 
la realidad del ser de la persona: “La educación está para 
ayudarte a convertirte en eso que solo existe en forma de 
semilla” (Osho, 2010, p. 58). Pero la educación actual no 
permite el despliegue de las potencialidades, solo apunta 
a ganar el pan de cada día. “No prepara para la existen-
cia, ni para el despertar, ni para la toma de consciencia 
de la infinita capacidad de transformación de la persona 
hasta lograr la plenitud existencial”. El resultado de esta 
educación son los seres

perfectos, […] habilidosos, pero si los miras profundamente, son 
solo mendigos y nada más. No han probado ni siquiera un poco de 
la vida. No han conocido lo que es la vida, lo que es el amor, lo que es 
la luz. No han conocido nada de la divinidad, no han probado nada 
de la existencia, no saben cómo cantar, cómo bailar, ni cómo celebrar 
[…], [pero] son hábiles [para buscar] el éxito. (p. 58)

La educación, prosigue Osho (2007 y 2010), es para 
conceder mayor riqueza interior, no solo más informa-
ción para competir, basada en la violencia y en la ambi-
ción que deja de lado el amor y la compasión. No toma la 
vida como una lucha constante por la supervivencia, sino 
más bien como una celebración. Por lo tanto, la educación 
debería enseñar para que el ser humano sea él mismo y 
no una copia; o sea, reivindicar el carácter único de toda 
persona. La verdadera educación toma como principio la 
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unidad del ser humano con el cosmos, la trascendencia 
hacia la consciencia plena de autorrealización y de expe-
riencia de unidad oceánica como posibilidad propia de la 
persona por medio de la práctica constante de la medi-
tación. En este marco, Osho (2010) considera que la ver-
dadera educación debe ser rebelde —y no ortodoxa— y 
antientrópica: enseñará los caminos de la mente para el 
conocimiento y la ciencia; los caminos del corazón para el 
arte, la poesía, la música y la danza; y los caminos de la 
trascendencia para la espiritualidad. El objetivo es hacer 
de este planeta una unidad con el cosmos donde reine 
la vida en sus más diversas manifestaciones, lo que hará 
posible la existencia   feliz de toda la humanidad.

La educación del mundo occidentalizado actual, sus-
tentada en la ideología neoliberal y la globalización, ha 
dejado de lado los aspectos esenciales del fenómeno edu-
cativo desarrollados en los parágrafos precedentes. En la 
concepción de Morin (2015), la educación tiene como pro-
pósito preparar al ser humano para la vida. Sin embar-
go, argumenta el autor, la educación actual nos enseña la 
vida de manera muy parcial: aparta de ella los problemas 
esenciales relativos a cómo enfrentar la incertidumbre y 
los riesgos de la vida; ha dejado de lado la comprensión 
de uno mismo y de los demás, reducido al hombre al sim-
ple conocimiento mental y abandonado por completo la 
sabiduría y la trascendencia. No apuesta por la vida feliz, 
sino por la sobrevivencia o subvivencia que anquilosa la 
naturaleza íntima del ser humano.

El mundo, impulsado por Occidente, ha asumido un modelo prome-
teico activista, de dominio, de conquista del poder sobre la naturale-
za, y ese dominio rechaza toda idea de sabiduría. El problema de la 
muerte y de la vida […] resulta ocultado por la agitación a la que nos 
vemos arrastrados. El debilitamiento de las antiguas solidaridades 
se dio junto al desarrollo del individualismo. (Morin, 2015, p. 26)

La educación en un mundo virtualizado como el 
actual se caracteriza por ser insuficiente, superficial e 
incompleta, por no tener en cuenta la compleja y mul-
tifacética naturaleza humana. Llena al individuo de in-
formación y lo hace repetir mecánicamente las ideas con 
un nivel muy incipiente de interpretación; solo permite 
el desarrollo científico y tecnológico basado en la concep-
ción de la ciencia positiva y mecanicista; reduce el des-
pliegue de la técnica para la competitividad económica, 
que genera miseria y pobreza en el mundo entero; prepa-
ra para la lucha y la competición al considerar, en forma 
equívoca, que la vida es una lucha perpetua; se sustenta 
en el miedo, la ambición y la violencia, porque su obje-
tivo es el éxito individual. A todas luces, esta educación 
está anquilosada y casi no se relaciona con la vida para 
la autorrealización.

Con algunas excepciones, los sistemas educativos del 
mundo de hoy —sustentados en el paradigma de la cien-
cia y la técnica positivista, mecanicista y empirista objeti-
vista y en la visión pragmática— preparan a los niños y a 
las jóvenes generaciones para que encajen, sin mayor pro-
blema y reflexión, en el mundo del trabajo y la producción 
de la sociedad global. El ideal de los sistemas educativos 
del modernismo y del capitalismo global ha sido y sigue 
siendo preparar trabajadores estándar, impersonales, pro-
fesionales y técnicos especializados, aptos para el mundo 
del trabajo, a expensas de los valores éticos y morales que 
son necesarios en los actuales momentos de crisis.

En tal sentido, las instituciones educativas se interesan, 
sobre todo, por el desarrollo de la mente, soslayando las 
otras dimensiones del ser. Su labor consiste en desarrollar 
solo al sujeto cognoscente, el saber cognitivo e intelectual; 
para ello, recogen a los niños y los despiden a los diecio-
cho años, sin importarles para nada sus sentimientos, su 
consciencia y su espiritualidad para su despertar y auto-
rrealización. Las instituciones educativas, en cierta medi-
da, han contribuido a la mutilación del potencial humano 
al fomentar una enseñanza vertical tipo embudo, basada 
en el principio de magister dixit. El proceso de aprendizaje 
se sustenta en la ciencia positiva de la cultura occidental, 
desperdigada en disciplinas individuales —disgregadas 
en las ciencias físicas, exactas y sociales— con poca inte-
rrelación y aprendidas de memoria, que dan lugar a co-
nocimientos abstractos sin sentido para el desarrollo hu-
mano y de la sociedad (León, 2012; Elbers, 2014; Morin, 
2015; Acosta, 2017; Martos, 2015).

Para Escobar y Escobar (2016), la educación de hoy, si-
guiendo la lógica del mercado capitalista, se ha converti-
do también en un bien más de consumo. 

El conocimiento y el saber son asumidos de un modo robotizado, la 
reflexión es escasa y la racionalización integral del pensamiento es 
prácticamente nula. Lo peor de todo es que el entramado organiza-
cional y pedagógico de la escuela imposibilita las prácticas de otre-
dad que generan una comunicación sinérgica y personal entre los in-
dividuos que la constituyen. No hay lugares de encuentro en los que 
las personalidades distintas, las ideologías, los pluralismos culturales 
y las cosmovisiones del mundo puedan verse integradas y confronta-
das. No hay diálogo, la ecología de los saberes se pierde ante la trans-
misión mecánica de este, el sujeto pierde su identidad cuando decide 
afiliarse a movimientos homogéneos que lo masifican y lo convierten 
en uno más del grupo. (Escobar & Escobar, 2016, pp. 95-96)

Otra de las paradojas de la educación capitalista es que 
prepara a la juventud para el futuro sin tener en cuenta 
la situación actual, que compromete profundamente la 
vida de la humanidad debido a la pobreza, a los siste-
mas de explotación desmedida de los recursos naturales, 
a los problemas climáticos y a la corrupción generalizada. 
Se acepta que el porvenir será una continuación de estos 
problemas, pero la idea es replicar la educación con mo-
dificaciones innovadoras, a pesar de que las organizacio-
nes sociales coinciden en que el futuro que le depara a la 
humanidad, de mantenerse las actuales modalidades de 
producción, será totalmente disímil a la actualidad.

Por el contrario, la educación se ve obligada a formar 
generaciones con mentalidad y aspiraciones mundicéntri-
cas, capaces de enfrentar los nuevos y complejos proble-
mas. Para Osho (2010), se debe enseñar a los niños a ser in-
teligentes. Las personas de hoy, dice, no pueden imaginar 
ese futuro: las generaciones venideras podrían vivir bajo 
tierra, en las aguas, en la Luna, en otros planetas o quizás 
en algún otro lugar del cosmos; también serán distintas las 
formas de alimentación y muchas otras realidades.

Los sistemas educativos del neoliberalismo, como par-
te del macrosistema socioglobal, atraviesan una crisis pa-
radigmática profunda a la que no atiende la concepción 
positivista, empirista, mecanicista y tecnicista de la cien-
cia y del conocimiento que sustenta a nuestra sociedad. 
No hay esperanzas de que los actuales dominadores de 
la economía, la ideología y la política hagan un mea culpa; 
más bien, agudizan, agravan y profundizan cada vez más 
la crisis de la educación. Morin (1999 y 2015) y Morin y 
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Domínguez (2018) plantean la necesidad de enfrentarla 
y superarla mediante el cambio de paradigma del co-
nocimiento, sustentado en la teoría de la complejidad y 
en los principios de los sistemas complejos y abiertos, la 
autoorganización, la autopoiesis, la borrosidad, la conec-
tividad, la incertidumbre, el caos, las acciones-interaccio-
nes-retroacciones no lineales. Morin (2015) sostiene que 
la verdadera educación en y para la vida, cuya expresión 
sublime es la autonomía y libertad del espíritu, debe te-
ner como objetivo la regeneración social y humana.

Una educación regenerada no podría cambiar la sociedad ella sola. 
Pero podría formar adultos más capaces de enfrentar su destino, 
más aptos para ampliar su vivir, más aptos para el conocimiento 
pertinente, más aptos para comprender las complejidades huma-
nas, históricas, sociales y planetarias, más aptos para reconocer los 
errores y las ilusiones en el conocimiento, la decisión y la acción, 
más aptos para comprenderse los unos a los otros, más aptos para 
enfrentar las incertidumbres, más aptos para la aventura de la vida. 
(Morín, 2015, pp. 51-52)

En general, el citado autor plantea ocho saberes para 
la educación del siglo XXI: 1. las cegueras del conoci-
miento, en especial el error y la ilusión, reconociendo la 
posibilidad de cometerlos en todo saber y teniendo en 
cuenta las limitaciones de los diferentes paradigmas;  
2. los principios del conocimiento pertinente, asociados 
con el planteamiento de problemas globales, superando 
las teorías científicas de la autonomía de las disciplinas y 
su orientación tecnicista; 3. la enseñanza de la condición 
humana de unidad-diversidad y la posibilidad de ascen-
der a lo espiritual; 4. la identidad terrenal del ser humano 
y su destino planetario de respeto a la naturaleza y la eco-
logía; 5. el enfrentamiento a las incertidumbres que plantea 
la realidad, dejando de lado la linealidad de causa-efecto; 
6. la enseñanza de la comprensión, que implica considerar 
las motivaciones y el contexto de los diferentes fenóme-
nos, así como reconocer la posibilidad de no comprender 
realidades muy complejas; 7. la ética del género humano, 
sustentada en la trinidad individuo-sociedad-especie, re-
saltando la cuestión ética individuo-especie; y 8. la historia 
y el tiempo, que supone replantear la interpretación histó-
rica del desarrollo humano-planetario y el flujo del tiempo.

En la cosmovisión holística, el universo es un todo 
integrado e interconectado; el ser humano forma parte 
activa del macrocosmos y en sí, como microcosmos, es 
corresponsable de todo lo que ocurre en la multifacética 
evolución cósmica. Este principio orienta la educación, 
entendida “como el arte de educar para la vida, en y para 
la libertad, en y para el amor y hacia la trascendencia” 
(González, 2017, p. 56). Se orienta al desarrollo de todas 
y cada una de las dimensiones humanas para lograr la 
trascendencia espiritual y la máxima plenitud de vida 
oceánica y de vacuidad sin límites. La educación holística 
pone especial énfasis en el desarrollo de la consciencia o 
la capacidad de darse cuenta de sí mismo, que lleva al 
ser humano a la trascendencia y a lograr la auténtica au-
torrealización. Por eso, Gallegos argumenta que, en esta 
cosmovisión holística, la educación “promueve la evo-
lución de nuestra consciencia mediante la espiral diná-
mica” (en López, 2018, p.  303). También el movimiento 
internacional denominado Pedagooogía 3000 fomenta 
la educación orientada al crecimiento personal de cada 
ser humano y a elevar la consciencia planetaria-cósmica 
(Paymal, 2014). 

La auténtica educación se sustenta en la concepción 
de la persona, en todas las sociedades y en todas las épo-
cas. Por ello, resulta vital estudiar el significado del ser 
humano para describir, dentro de lo posible, las dimen-
siones que servirán de base para implementar una autén-
tica educación. 

Naturaleza del ser humano

El ser humano, desde sus orígenes, se ha interrogado 
acerca de sí mismo. La pregunta fundamental ha sido y 
sigue siendo sobre su naturaleza esencial, y las respuestas 
han sido y siguen siendo incompletas, no satisfactorias, 
porque el ser humano es de naturaleza indeterminada. 
Por eso, en el Oriente se tiene la idea de la persona como 
un ser único con dimensiones cognoscibles e incognosci-
bles, o no posibles de ser conocidas por medio de la razón. 

Aunadas a esta pregunta fundamental, el ser humano 
se ha formulado las siguientes: ¿quién soy?; ¿soy parte de 
este planeta, del cosmos o del universo?; ¿soy mi cuerpo, 
mi mente (mi razón) o mi consciencia?; ¿todas juntas o 
separadas?; ¿de dónde vengo y a dónde voy?; ¿cuál es 
mi destino?; ¿cuál es la finalidad de estar en el planeta?; 
¿cuál es la esencia de mi individualidad que me distin-
gue de los demás seres?; ¿soy único?; en general, ¿cuál es 
mi naturaleza esencial? En el sistema neoliberal, dado el 
alto desarrollo de la ciencia y la tecnología positivistas, la 
pregunta es: ¿puede el ser humano ser replicado natural-
mente y sin problemas existenciales de ningún tipo? 

En su diario vivir, las personas han intentado dar res-
puestas a los interrogantes señalados. Son conscientes de 
ser únicas y diferentes de los demás seres; también son 
conscientes de la mutua influencia con el medio natural, 
social y cultural que las rodea —el ser humano, al relacio-
narse con el medio, no solo lo modifica, sino que también 
se transforma a sí mismo—. La existencia es una relación 
permanente donde el cambio es connatural y esto hace 
inviable el desarrollo de una teoría final del ser humano.

En la civilización occidental, la visión y la comprensión 
esenciales del ser humano se relacionan con cada época 
histórica. En la Antigüedad, la visión cosmocéntrica lo 
consideraba como parte de los demás seres —la realidad 
del cosmos lo explicaba—. En la Edad Media, se sostenía 
que el ser humano era imagen y semejanza del Todopo-
deroso, y era la visión teocéntrica la que prevalecía. En la 
Edad Moderna, era el centro del universo y la razón era 
su cualidad fundamental; por eso, la que predominaba 
era la visión androcéntrica. En la actualidad, llamada por 
algunos posmodernidad, por otros transmodernidad y por 
terceros sistema neoliberal, resaltan las dualidades sensi-
bilidad-emotividad y naturaleza-cultura como continua-
ciones del binomio cuerpo-mente, así como la relación del 
ser humano con la realidad a través del cerebro y la razón. 
A esta visión se la denomina holocéntrica (Plasencia, 2017; 
García Ferrer, 2017).

En la antropología filosófica de Occidente existen vas-
tos tratados teóricos sobre la naturaleza del ser humano, 
que se clasifican, siguiendo a Plasencia (2017), como vi-
sión monista, visión dualista y visión integral del ser hu-
mano. Sus fundamentos específicos se presentan sucinta-
mente a continuación.

La visión monista argumenta que el ser humano es ma-
terialidad animada, parte de los seres vivos pero de natu-
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raleza esencialmente diferente por los complejos procesos 
y estados mentales que se originan en su cerebro. La men-
te, para esta visión, no es una entidad separada ni supe-
rior al cuerpo biológico: más bien conforman una unidad 
indisociable, gracias a la cual se producen las conexiones 
neurofisiológicas de las relaciones del individuo con to-
das las realidades del ser —los estados mentales son pro-
cesos del sistema nervioso central (cerebro)—. Esta visión 
aparece en las etapas primigenias de la modernidad, pero 
perdura hasta el día de hoy metamorfoseándose y en-
tretejiéndose con la visión dualista en “las concepciones 
humanas del marxismo de Dewey y Hayek” y en las con-
cepciones científico-tecnológicas del sistema neoliberal, 
que generan la posibilidad de transformar la naturaleza 
indeterminada del ser humano por medio de la experi-
mentación en laboratorios científicos.

Según esta visión monista, el ser humano emerge de 
la naturaleza y su desarrollo es permanente, porque se 
hace históricamente. Se distingue de los demás seres por 
la actividad neural y fundamentalmente por la compleji-
dad y el dinamismo de su sistema nervioso central, que 
origina todas las capacidades humanas. El hacerse del ser 
humano se desenvuelve en la vida en sociedad —en la 
interacción con todo lo que lo rodea—, factor de cambio y 
transformación de su ser.

Para Marx, el homo faber o ser productor de bienes tie-
ne al trabajo como fundamento de su humanidad (en IES 
Séneca, 2018). Al trabajar, el ser humano se transforma, se 
perfecciona y se humaniza permanentemente. En el tra-
bajo, se relaciona con la naturaleza y con las demás per-
sonas, que permiten las formaciones económicas sociales 
de igualdad o desigualdad que históricamente han deve-
nido en relaciones de explotación, y que en la sociedad 
capitalista han producido una alienación de la cual debe 
ser liberado. 

La visión dualista asume que el ser humano se com-
pone de materia y espíritu como dimensiones separadas, 
desemejantes, antagónicas e independientes que confor-
man todo lo existente en el universo. Generalmente, el 
cuerpo se considera como materia diferente del espíritu, 
que es energía animada. En el proceso histórico se distin-
guen dos tipos de dualismo: uno fuerte, que considera 
que la materia y el espíritu son substancias totalmente 
disímiles e irreductibles, y otro débil, que reconoce que 
ambas realidades son interdependientes, vinculadas en 
un continuum que hace improbable su delimitación.

En el dualismo fuerte, la materia y el espíritu (alma) 
son realidades independientes, y siempre el espíritu es 
más importante y determinante. Platón (2020), en la ale-
goría del carro alado, reconoce al espíritu como la capaci-
dad de conocimiento racional y al cuerpo como el centro 
de las pasiones, los instintos, los placeres y los deseos. 
Pero el filósofo considera que el conflicto entre estas dos 
entidades tiene lugar al interior del alma, compuesta de 
tres partes: el alma como ser racional, la parte más no-
ble y elevada, que contempla las ideas y guía a las otras 
partes, y cuya esencia es inmortal; la parte irascible de 
las pasiones nobles, uno de los componentes mortales del 
alma, que simboliza el valor, la fortaleza y la voluntad; y 
el apetito o parte concupiscible, que representa los deseos 
y las pasiones sensibles y desmesuradas, y que también 
es mortal.

Sobre la base de la concepción platónica y aristotélica 
de la cultura griega, en la escolástica del Medioevo se es-
tructura la concepción religiosa del ser humano de natu-
raleza dual: cuerpo-alma, cuerpo-espíritu, nacido-creado, 
que aún perdura en la actualidad, sostenida por la reli-
gión católica (García Ferrer, 2017). 

Con el surgimiento del industrialismo y el desarrollo 
de la época de la Ilustración, la concepción religiosa del 
ser humano se modifica, pero no logra superar el dualis-
mo, a pesar del comienzo del proceso de laicización en 
las sociedades occidentales. Ya no es preponderante la 
dualidad cuerpo-alma del Medioevo; la sustituye la rela-
ción cuerpo-razón, cuerpo-mente, naturaleza-sociedad o 
naturaleza-cultura, dualidades en que resalta como tras-
cendente la razón o la mente de mayor jerarquía, natural-
mente con menores connotaciones divinas. En este sen-
tido, Descartes (2002) considera que el ser humano está 
compuesto por dos realidades diametralmente opues-
tas: la razón, el pensamiento, el intelecto o el alma; y el 
cuerpo, que ocupa un lugar sensible. Descartes llama a 
la primera “res cogitans” o “substancia pensante” y a la 
segunda, “res extensa” o “substancia corpórea”; inicia así 
el movimiento denominado racionalismo, según el cual la 
razón se constituye en la esencia del ser humano. 

Kant (2013) destaca a la razón como lo esencial del ser 
humano: considera que por ella la persona es libre y mo-
ral, y la constituye como el fin último de todo el accionar 
humano, nunca como un medio. Actuar libremente signi-
fica actuar de acuerdo a la razón, que determina lo que se 
debe hacer, o sea, actuar moralmente.

Desde finales del siglo XVIII hasta la década de 1960, 
las ideas ilustradas fueron relativizadas y objeto de mo-
dificaciones por parte de los avances científicos de la bio-
logía, la sociología y la psicología, ciencias en las que los 
dualismos se mantienen apelando a la cultura, la socie-
dad, la razón y la lingüística para justificar la naturaleza 
distintiva del ser humano como individuo-persona y na-
turaleza-sociedad. 

Para Mounier (1972), el ser humano es un ser perdu-
rable, subsistente, libre, autónomo, esencialmente comu-
nitario y social; un ser libre y trascendente cuyo valor 
emana de sí mismo —por eso, no puede ser convertido 
ni considerado como un simple objeto—; y un ser mo-
ral, que practica el amor incondicional y actúa para rea-
lizar su potencial natural. Es substancia personal y un 
individuo en proceso de realización permanente, y desde 
esta perspectiva es indefinible: la ciencia y la metafísica 
no pueden agotarlo de una vez, solo pueden describir-
lo de manera parcial, porque lo que es innato en el ser 
humano es la libertad de escogencia. Siguiendo a Kant, 
Mounier considera que la persona es un absoluto frente a 
toda realidad, ya sea otra persona, realidad material o de 
tipo social; nunca puede ser considerada como parte de 
ningún organismo o colectividad, ni puede ser utilizada 
como medio. En esta línea de pensamiento, explica: “El 
hombre, así como es espíritu, es también un cuerpo. To-
talmente cuerpo y totalmente espíritu […]. El hombre es 
un ser natural; por su cuerpo, forma parte de la naturale-
za, y allí donde él esté está también su cuerpo” (Mounier, 
1972, pp. 12-13). 

Del mismo modo, Mounier centra su análisis del ser 
humano no en la dimensión individual, sino en la pers-
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pectiva abierta como persona: asevera que el ser huma-
no, en su devenir, se va purificando permanentemente de 
su ser individual, haciéndose cada vez más disponible y 
transparente para sí mismo y para los demás. La respon-
sabilidad de la persona es superar el individualismo, en-
tendido como aislamiento, como vivir sin ataduras, que 
genera desconfianza en los demás. El ser humano como 
persona es presencia en el mundo y para quienes lo hacen 
ser y realizarse; es decir, el sujeto se realiza en el encuen-
tro con los demás. En resumidas cuentas, el ser persona 
constituye lo esencial de la existencia humana y debe ser 
conquistado. El ser persona humana implica los sucesi-
vos actos originales:

1. Salir de sí: la persona es una existencia capaz de separarse de sí 
misma, de desposeerse, de descentrarse para llegar a ser disponible 
para otros […]. 2. Comprender: es capaz de dejar de colocarse en su 
propio punto de vista para situarse en el punto de vista del otro. No se 
conforma con conocer a los otros con un saber general […], sino que 
intenta abrazar su singularidad con la propia, en un acto de acogi-
miento y un esfuerzo de concentración […]. 3. Tomar sobre sí: asume 
el destino, la pena, la alegría, la tarea de los otros […]. 4. Dar: la fuerza 
viva del impulso personal no es ni la reivindicación (individualismo), 
ni la lucha a muerte (existencialismo), sino la generosidad o la grati-
tud, es decir, en última instancia, el don sin medida y sin esperanza 
de devolución […]. Gracias a esta cualidad humana, la persona puede 
superar la soledad, aun cuando no reciba respuesta, y luchar contra el 
orden estrecho de los instintos, de los intereses y de los razonamientos 
[…]. 5. Ser fiel: la aventura de la persona es una aventura continua 
desde el nacimiento hasta la muerte. Así, pues, la consagración a la 
persona, al amor, a la amistad, solo son perfectos en la continuidad 
[…]. La fidelidad personal es una fidelidad creadora. (p. 21)

Maritain (1968 y 1983) reconoce en el ser humano la 
doble estructura, como individuo y como persona. La pri-
mera no es la verdadera persona, sino una sombra de ella, 
la parte material; la segunda es la parte espiritual, que se 
constituye como la verdadera personalidad. A partir de 
los postulados aristotélicos, el autor sostiene que el ser 
humano es una unidad substancial conformada por ma-
teria (cuerpo) aunada al alma (forma), una unidad única 
denominada hombre que asume caracteres individuales 
que lo hacen diferente de los demás. Asevera que cada 
uno de los hombres es único, un fragmento de la especie, 
un punto del universo sometido a las leyes físicas. Pero al 
mismo tiempo es una persona, una espiritualidad. Cada 
persona es una unidad por la subsistencia del alma y la 
espiritualidad, principio de unidad creadora de indepen-
dencia y libertad. En tal sentido, la personalidad significa 
interioridad propia, en sí misma, de amor, bondad y de 
acción posible de dichas cualidades. Resaltando esta uni-
dad personal, Maritain (1983, p. 46) afirma que 

no existe en mí una realidad que se llama individuo y otra que se 
dice mi persona; sino que es un mismo ser, el cual en un sentido es 
individuo y en otro es persona. Todo yo soy individuo en razón de 
lo que yo poseo por la materia, y todo entero persona por lo que me 
viene del espíritu.

Marcel (1954), al estudiar la naturaleza humana, di-
ferencia asimismo entre la dimensión individual y la di-
mensión de la persona. Lo individual es impersonal, in-
definido, indeterminado, ambiguo; lo característico de la 
persona, por otro lado, es su capacidad de confrontación 
para superar lo indeterminado, que implica enfrentar, en-
carar, exponerse a realizar actos de afirmación para llegar 
a ser persona por medio del compromiso consigo mismo y 
con los demás. Este compromiso es el sello distintivo de la 

persona de crearse o construirse —en el sentido de hacerse 
más responsable— o de autodestruirse y deshumanizarse. 

En la concepción de Dewey, el ser humano es un pro-
yecto por lograrse, una realidad muy dinámica y abierta 
(en Parada, 2020). No es algo dado en toda su excelsa y 
multifacética realidad, sino un logro ayudado y respalda-
do por las condiciones culturales, sociales y físicas. Como 
tal, es un ser unitario con múltiples dimensiones: el im-
pulso (propio de su biología), el hábito (capacidad refe-
rida a reproducir experiencias positivas), la sociabilidad 
(capacidad de relacionarse y establecer sistemas sociales), 
la creatividad (capacidad de imaginarse y generar nuevas 
realidades con base en la intuición), la temporalidad (la 
persona como ser histórico), la libertad (capacidad para la 
autodeterminación y el respeto a los demás), la reflexión 
o racionalidad (capacidad de conocer, transformar y 
transformarse) y la excelencia (capacidad de ser cada vez 
mejor y lograr la máxima realización).

La visión integral del ser humano se asienta en su con-
dición de espíritu corporeizado. En los últimos cincuenta 
años, en los planteamientos sobre la naturaleza del ser 
humano, destaca la tendencia integral que interrelaciona 
sus aspectos naturales y biológicos con sus aspectos so-
cioculturales. Pero aún pervive el dualismo sustentado en 
la idea esencial de que el ser humano detenta una natu-
raleza superior por la capacidad de razonar y por la crea-
ción de la cultura como fenómeno propio del hombre. La 
cuestión del alma continúa vigente en la religión católica. 
En este marco, los nuevos dualismos son mente-cuerpo, 
genética-cultura y naturaleza-sociedad (lenguaje). En 
cambio, en las concepciones de la ciencia actual, especial-
mente en la ciencia positivista sustentada por la teoría 
económica neoliberal, el alma queda por fuera.

En general, en el Occidente del siglo XXI, se pueden 
identificar dos tendencias en cuanto a la naturaleza del 
ser humano: una dualista, disgregada de la religión y ex-
presada en las categorías antes mencionadas; y otra mo-
nista, fundada en la naturaleza social o cultural del ser 
humano, cuya tendencia extrema es la no naturaleza hu-
mana propuesta por el pensamiento neoliberal, llamado 
también posindustrial o sociedad del conocimiento, cuyo pa-
radigma es el cambio permanente en el que nada es dado 
al ser humano, sino que todo es construido.

Los fundamentos teóricos iniciales del monismo del 
siglo XXI se atribuyen a la concepción antropológica de 
Hayek, para quien el ser humano presenta las siguientes 
dimensiones:

1. El hombre es un individuo [individualismo verdadero de carácter 
irracionalista]; 2. es un ser evolutivo; 3. es un ser creador de normas 
y tradiciones; 4. sus normas éticas principales son funcionales a la 
sociedad de mercado; 5. su racionalidad es limitada; 6. su libertad 
individual es negativa [aunque es su valor central referido a lo eco-
nómico]; y 7. los hombres son naturalmente desiguales. (en Vergara, 
2009, p. 61) 

El acelerado desarrollo de la ciencia y la tecnología du-
rante los últimos años del siglo pasado y lo que va del 
presente siglo emplaza el desarrollo de las concepciones 
acerca de la naturaleza del ser humano en las ciencias de 
la vida, a la luz de los descubrimientos de la genética, la 
biotecnología, la microbiología, la neurología, entre otras; 
se afirma que el ser humano es uno más de su especie que 
aparece determinado genéticamente. En este respecto, 
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Plasencia (2017) sostiene que la razón ilustrada del mo-
dernismo, junto con la razón económica y la razón cien-
tífico-tecnológica, configura y justifica no solo los niveles 
económicos de la sociedad, sino también las condiciones 
y la naturaleza de los seres humanos y de su especie.

En el sistema neoliberal, el mercado, sustentado en 
el principio del libre juego de la oferta y la demanda, ha 
configurado los nuevos demandantes: los seres humanos 
ya no deciden ni ponen a su servicio las cosas, sino que 
el mercado y los bienes son los determinantes de las ne-
cesidades de los sujetos. Este principio genera una mayor 
enajenación, al cosificar a la persona.

El acelerado progreso científico-técnico, expresado en 
los avances de la cibernética, la robótica, la nanotecnolo-
gía, la biotecnología, la electrónica, la mecatrónica, la in-
teligencia artificial, la microbiología, la neurotecnología, 
la genética, la bioingeniería, entre otras ciencias tecnoló-
gicas, ha desarrollado no solo las partes mecánicas del ser 
humano —los robots y los androides— y las posibilida-
des de su creación en laboratorios a partir de óvulos y 
espermatozoides, sino que también emula con eficiencia 
la inteligencia, además de generar alimentos y medica-
mentos sintéticos, capaces de prolongar la vida hasta eda-
des insospechadas. Estos logros científicos espectaculares 
han dado origen a prospectos transhumanos de inimagi-
nables consecuencias de grandeza o total descuido y me-
nosprecio por la humanidad. 

Pero el desarrollo científico-tecnológico ha generado 
asimismo nuevos problemas relacionados con los méto-
dos de explotación de los recursos naturales, cuya expre-
sión concreta son los fenómenos del cambio climático, el 
efecto invernadero y la aparición de nuevas enfermeda-
des, ocasionados como consecuencia de la manipulación 
de la vida de los animales. Esta situación genera un pano-
rama desolador sobre la naturaleza propia del ser huma-
no. Ante la crisis antropológica acerca de la naturaleza del 
hombre, aunada con la crisis ecológica, ética y política, se 
debe asumir una razón crítica basada en el objetivo ético 
de generar mejores condiciones de vida que permitan una 
comprensión holística de la naturaleza humana desde las 
teorías antropológicas, teológicas, científicas e incluso des-
de las visiones de las diferentes civilizaciones del mundo.

Frente a la cosificación y el fraccionamiento del ser hu-
mano por parte del monismo materialista reductor, en el 
marco de las ciencias sociales de la segunda mitad del si-
glo XX, surge una concepción que integra el naturalismo 
con los aspectos socioculturales. Así, conceptualiza a la 
persona como un ser biopsicosociocultural, un complejo 
relacional dinámico que busca integrar las diferentes vi-
siones plurales acerca de la naturaleza humana.

Esta visión integral del hombre posibilita establecer que 
el ser humano es un ser biológico que siente y piensa; es 
un ser social y productor y coproducto de la cultura. A pe-
sar de su complejidad multifacética, es único, irrepetible e 
irremplazable, que deviene humano exteriorizándose en 
sus múltiples dimensiones. Y gracias a sus dimensiones, 

el ser humano no solo se manifiesta como único y plural, sino que, 
sobre todo, se sabe quién es [con] respecto […] de los otros (seres hu-
manos), lo otro (el cosmos y la naturaleza) y el Otro (Dios), es decir, 
se codetermina. (Plasencia, 2017, p. 93)

La compleja pluralidad y unicidad del ser humano se 
expresa como las vinculaciones armónicas de lo material 

e inmaterial, lo físico y lo psíquico, lo inmanente y lo tras-
cendente, lo corpóreo y lo espiritual, lo finito y lo infinito, 
que forman parte de un gran entramado de única y abier-
ta indemnidad, que revela a la persona como un ser-plus 
abierto al futuro o un ser posible de lograr siempre algo 
más en su constante devenir.

El ser humano cuanto pluridimensional es puro acto que se realiza 
solo en las interrelaciones con las realidades social, cósmica y tras-
cendente […]. [Las] dimensiones a partir de las cuales el ser huma-
no se deviene humano desde la historicidad concreta: corporeidad 
sexuada, mundaneidad historizada, raciointelectualidad, psicoafec-
tividad, intersubjetividad/socialidad, libertad, ético-politicidad y 
trascendentalidad. (pp. 94-95)

Acosta (2017) también reconoce la naturaleza compleja 
e integral del ser humano en términos de pluralidad y 
unicidad. Sostiene que “la persona humana es un indivi-
duo […] racional, que opera por medio de la inteligencia 
y la voluntad; es único, irrepetible, libre y autónomo; y 
está destinado a trascender su individualidad” (Acosta, 
2017, p. 60). A efectos educativos, distingue siete dimen-
siones que constituyen la realidad humana: material o 
corporal, espiritual o formal, afectiva o de los sentimien-
tos, cognitiva o racional, individual o subjetiva, social o 
comunitaria, e histórica como contexto de objetivación o 
realización humana.

En la visión oriental, la naturaleza del ser humano está 
íntimamente relacionada con la madre naturaleza, la tie-
rra, el universo o el cosmos. Forma parte de la unidad 
indisoluble hombre-tierra-cosmos, es la parte vibracional 
de la naturaleza o del cosmos, que tienen vida. Este prin-
cipio ha sido incorporado en la teoría de la complejidad 
de Morin (2015), al establecer la noción tierra-patria, y 
demostrado por la teoría holística de la cosmovisión de 
Wilber (1994). El ser humano participa dinámicamente de 
la energía universal, del fluir del cosmos o del despliegue 
del espíritu universal. Por lo tanto, es parte de lo primor-
dial de la realidad, llamado prana, tao, holón, vacuidad, es-
píritu universal, espíritu, consciencia omnipresente o energía 
esencial de todo lo existente (Wilber, 2000; Osho, 2016).

Según la filosofía perenne y las grandes tradiciones de 
Oriente (taoísmo, budismo, tantra y zen), el ser humano 
es una red de relaciones dinámicas, multifacéticas y de to-
talidades complejas: un entramado complejo y armónico 
de fuerzas y energías físicas, químicas, psíquicas, menta-
les y espirituales. Vale decir, el hombre es una totalidad 
de campo vibracional intrincado que participa en el cos-
mos o universo (Wilber, 2000; Gómez, 2006; Osho, 2016; 
Huerta, 2023). 

A tenor del iluminado maestro Osho (2016), el ser hu-
mano es una complejidad de múltiples dimensiones; de 
esta multiplicidad surge la armonía de la más excelsa be-
lleza llamada hombre, que representa la melodía divina. 
Pero, en la realidad, el ser humano, tal como es, tal como se 
experimenta, no existe aún como divinidad, sino más bien 
en la potencialidad, en la posibilidad de realización: es una 
promesa. “El ser humano puede llegar a ser” (Osho, 2016, 
p. 9); por eso, vive en la ansiedad y en la angustia perma-
nentes sobre la posibilidad de realizar todo su potencial, o 
tal vez no lo logre, no existe garantía. Para el citado maes-
tro, “el ser humano [es] el puente entre el animal y lo divi-
no […]. El ser humano está exactamente entre los dos, en el 
limbo, vacilando entre ser o no ser” (p. 9).
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El ser humano es un arcoíris porque tiene en su ser siete 
centros denominados chakras: Muladhara, o estado de la 
no mente; Svadhistana, o estado de la mente inconsciente; 
Manipura, o estado de la mente subconsciente; Anahata, 
o estado de la mente consciente; Visuddha, o estado de 
la mente subsuperconsciente; Ayna, o estado de la mente 
superconsciente; y Sahasrara, o estado de la no mente su-
prema. Existe una jerarquía natural entre estos centros de 
energía. En el proceso de crecimiento, de realización o en 
el camino a lo divino, el ser humano necesariamente tiene 
que desplegarlos todos, no puede dejar de lado ninguno 
de los chakras (Osho, 2016).

En el primer centro (Muladhara), el ser humano se ob-
sesiona con la comida, no tiene metas, solo sobrevive en 
el círculo vicioso de comer para vivir y vivir para comer, 
al igual que una ameba —comer nunca es un fin, sino un 
medio para buscar la realización—. En el segundo centro 
(Svadhistana), vive como un maniático de poder —la do-
minación y la riqueza para demostrar al mundo que es 
alguien y puede mandar—. Es una persona obsesionada 
con su ego y su símbolo de poder es el dinero, por eso se 
dirige a la política, esta es su meta. Pero el verdadero ser 
humano no busca dominar, sino conocerse; ama la liber-
tad para los demás y para sí mismo. En el tercer centro 
(Manipura), la persona vive desde el sexo, que es más 
elevado que la comida y el poder. En el sexo se comparte 
la energía y el ser humano se vuelve creativo. Estos tres 
chakras son los inferiores, pues se comparten con todos 
los animales, y el ser humano se encuentra atascado en 
uno de ellos. Es necesario tomar consciencia de la situa-
ción existente para poder alcanzar el propio potencial di-
vino (Osho, 2010 y 2016).

El cuarto chakra es Anahata, la flor de loto del corazón, 
cuyo centro es precisamente el corazón. Es el chakra del 
amor y el puente entre lo animal y lo divino; por eso, se 
dice que el hombre es animal por debajo del corazón y 
por encima es divino: se vuelve humano en el corazón. “El 
verdadero ser humano es el hombre que puede sentir, que 
puede amar, que puede rezar, llorar, reír, que puede com-
partir, que puede sentir compasión” (Osho, 2016, p. 12).

El quinto chakra es Visuddha, el centro donde el amor 
se convierte en meditación y devoción. En el sexto chakra 
(Ayna), el amor se transforma en un estado de ser. No se 
trata de amar, sino que el ser mismo es amor: el amor fluye 
de manera natural del mismo modo que la respiración. El 
amor en este chakra es incondicional. En el séptimo chakra  
(Sahasrara), se encuentra el estado de samandhi (de vacío 
o de la nada), con el que el ser humano ha llegado a casa. 
En términos del maestro Osho,

el verdadero hombre religioso vive todo el arcoíris, desde la roca 
hasta Dios, desde la no mente de un extremo hasta la no mente del 
otro extremo […]. Vive su vida con totalidad […]. No rechaza nada 
en absoluto; si algo suena como una nota discordante es porque to-
davía no has sido capaz de aprovecharlo. (p. 21)

En el marco de la concepción de la persona como un 
ser multidimensional, el maestro Osho (2016) fracciona el 
ser del hombre en una cohorte de cuerpos interrelaciona-
dos: el cuerpo físico conocido por todos, el cuerpo etéreo, 
el cuerpo astral, el cuerpo mental o psíquico, el cuerpo 
espiritual, el cuerpo cósmico y el cuerpo nirvánico o in-
corpóreo. Cada uno posee sus propios atributos, que por 
razones de espacio no se pormenorizan. Solo se destaca 

que esta percepción del ser humano es semejante a las ca-
racterísticas de los chakras, y que cada uno de los cuerpos 
se desarrolla en períodos de siete años, también con una 
jerarquía natural entre ellos.

Wilber (1994, 2000 y 2005) plantea una visión del desa-
rrollo humano como un espectro de crecimiento integral 
compuesto por nueve niveles: sensorio-físico, fantásti-
co-emocional, mente representativa, mente regla-rol, re-
flexivo-formal, visión-lógica, psíquico, sutil y causal. Los 
tres primeros son las etapas del desarrollo humano pre-
personal, los tres siguientes son las de crecimiento per-
sonal, y los tres últimos, las de desarrollo transpersonal. 
Cada uno de los niveles de desarrollo presenta sus pro-
pias características —relacionadas con aspectos corpora-
les, emocionales, intelectuales y espirituales—, así como 
sus respectivas patologías, que son los riesgos por los que 
atraviesa todo proceso de crecimiento. Los estadios con-
forman asimismo una jerarquía natural de lo más elemen-
tal a lo más complejo, expresada en estructuras básicas y 
particulares de cada etapa, que se diluyen cuando se pasa 
de una a otra.

Esta visión del desarrollo integral del ser humano se 
complementa con la teoría de los cuatro cuadrantes del 
mismo autor. “Cada uno de los niveles de la Gran Cadena 
presenta una dimensión interna y una dimensión exter-
na que pueden expresarse en formas tanto individuales 
como colectivas, con lo cual cada nivel de existencia pre-
senta cuatro dimensiones (o cuatro cuadrantes)” (Wilber, 
2000, p. 71). El cuadrante superior derecho representa lo 
exterior individual, que se puede observar con los cin-
co sentidos. El cuadrante superior izquierdo representa 
la interioridad humana, el desarrollo de la mente y del 
espíritu; es intencional y no se puede observar solo con 
los sentidos. El cuadrante inferior derecho es de carácter 
externo colectivo, y se puede observar también con los 
sentidos. Por último, el cuadrante inferior izquierdo, de 
carácter interno colectivo, es propio de la cultura.

Los cuadrantes abordan todos los aspectos del ser hu-
mano y sirven para comprender su naturaleza en los dis-
tintos niveles de desarrollo. Se los conoce en la filosofía 
perenne como el “Gran Tres”, expresado como el Yo, el 
Nosotros y el Ello. Se los llama también belleza, bondad y 
verdad, o arte, moral y ciencia. 

Educación integral

Paralelamente al desarrollo de la teoría integral sobre 
la naturaleza del ser humano, a mediados del siglo XX 
surge la concepción de la educación integral, cuya finali-
dad es la formación completa del ser humano. En la ac-
tualidad, los sistemas educativos de los países occidenta-
les y occidentalizados aspiran a implementar y practicar 
la educación integral. Las reformas educativas latinoame-
ricanas de las últimas décadas se centran en los estudios 
socioculturales, antropológicos, psicológicos y económi-
cos del ser humano, y declaran que los sistemas educa-
tivos formales, en sus diversos niveles y modalidades, 
implementan una educación integral del ser humano.

Entre los académicos de las ciencias educativas existe 
consenso sobre la definición de educación integral, que 
implica educar al ser humano en sus diversas dimensio-
nes estructurales desde la etapa de la concepción hasta 
el óbito. La diferencia y el énfasis en las diversas dimen-



ISSN: 2631-2816 	 N. Contreras-Sánchez, B. Ropa-Carrión, & M. Alama-Flores / Revista Andina de Educación 6(2) (2023) 000621	 10

siones dependen fundamentalmente de la concepción de 
la naturaleza multidimensional del ser humano. En este 
marco, la educación integral como proceso de formación 
de la persona “permite crecer desde dentro en y para la 
libertad […]. Comprende el desarrollo de la dimensión 
intelectual, de la consciencia moral, del sentido estético 
y del pensamiento crítico” (Orosco, en Pérez et al., 2016, 
p. 35). Para Ramos (2021, p. 5), “la construcción de una 
educación integral que considere el desarrollo humano 
para lograr una sociedad positiva” integra las dimensio-
nes de lo verdadero, lo bello y lo bueno, que se desarro-
llan en un contexto de lo inteligentemente apasionado 
por aprender. 

En la misma línea de razonamiento, la Asociación de 
Colegios Jesuitas de Colombia (ACODESI, 2003 y 2008) 
define a la formación integral como un proceso sistemáti-
co que, con el propósito de lograr la plena realización de la 
persona en el seno de las sociedades, desarrolla de manera 
permanente y continua todas y cada una de las siguientes 
dimensiones del hombre: ético-moral, cognitiva o intelec-
tual, afectiva y de sentimientos, sociocultural, comunica-
tiva, económica y política. En esta definición se toman en 
cuenta la dimensión individual-personal, la dimensión 
social y el contexto ambiental (Cantor et al., 2016).

Yus (2001) argumenta que la educación integral se ins-
cribe en la concepción integral del ser humano, y que la 
persona es el fin último de la educación. Por eso, la edu-
cación es el desarrollo personal de la genuina naturaleza 
humana en toda su potencialidad y en todas sus posibili-
dades, y la sociedad en general debe responsabilizarse de 
ello creando las condiciones más adecuadas.

Por su parte, Acosta (2017) sostiene que la educación 
integral da cuenta, ilustra, desarrolla y forma en las di-
ferentes dimensiones multifacéticas del ser del hombre: 
física, intelectual, afectiva, técnica, estética, moral, reli-
giosa y social. Igualmente, es consciente de la necesidad 
de un enfoque multidimensional y creativo para abordar 
los problemas propios de esta concepción integral. Para el 
autor, educar integralmente implica

desarrollar los factores volitivos, cognoscitivos, afectivos-emotivos y 
los somáticos o físicos. Es por ello que la integridad de la educación 
lleva a considerar los diversos campos educativos: educación física, 
educación intelectual, educación técnica y profesional, educación 
social, educación moral, educación estética, educación de la afecti-
vidad y de la emotividad, educación ambiental, educación religiosa, 
etc. (Acosta, 2017, p. 278)

Para la ACODESI (2008), la educación es la formación 
integral en el ser de la persona para una convivencia pa-
cífica y democrática con los demás seres humanos. En la 
formación integral se desarrollan armónicamente las di-
ferentes dimensiones y potencialidades de los sujetos de 
la educación, cuya garantía implica definir y desarrollar 
acciones curriculares pertinentes. Así, se da forma a la 
persona del ser en un contexto sociocultural, en un “pro-
ceso continuo, permanente y participativo que busca de-
sarrollar armónica y coherentemente todas y cada una de 
las dimensiones del ser humano” (ACODESI, 2008, p. 13).

El actual sistema educativo neoliberal, asentado en 
la concepción integral del ser humano, fundamenta la 
educación integral en el desarrollo de las competencias 
y capacidades entroncadas en las dimensiones biopsico-
social, económica y cultural del ser del hombre. Destaca 

asimismo la necesidad de una educación en la libertad 
como principio supremo de la formación integral en una 
sociedad democrática de libre mercado. El sistema edu-
cativo formal debe estar imbuido de ciertos valores mo-
rales comunes trasmitidos por igual a todos y en todas 
las sociedades: el respeto irrestricto del pensamiento y de 
las pluralidades culturales, así como la libre elección del 
tipo de educación. Estas posiciones son los denominados 
principios comunitarios de neutralidad y pluralismo li-
bertario del sistema educativo neoliberal, que considera 
que, para una auténtica educación integral con resultados 
de calidad y excelencia,

hay que favorecer la libre competencia y la desregulación para que las 
fuerzas del mercado se desarrollen con autonomía […]. Las escuelas 
y universidades deben ahora pensarse y organizarse como empresas 
prestadoras de servicios educativos […]; las escuelas deben competir 
entre ellas para captar a sus clientes o usuarios […]. Ser competitivo 
es ser competitivo en el mercado. (Miñana & Rodríguez, 2002, p. 7)

El neoliberalismo, al segmentar la naturaleza del ser 
humano como ser individual-social, de cuerpo-mente y 
de naturaleza-cultura (comunicabilidad) y al resaltar los 
valores como elementos fundamentales de la sociedad, as-
pira a una educación democrática fundada en la libertad 
individual de las personas. En este respecto, concibe a la 
educación como una mercancía o fenómeno económico en 
términos de desarrollo del capital humano para la eficien-
cia y productividad de las organizaciones, implementan-
do sofisticadas TIC al servicio de una educación tecnicista 
y poco reflexiva, interesada al máximo en la innovación 
tecnológica que haga posible la masificación escolar por 
medio de la virtualización de los contenidos educativos, 
ya sean de carácter cognitivo, valorativo o actitudinal.

A tenor de Paymal (2014, p. xv), las concepciones edu-
cativas integrales de corte neoliberal se centran “en el de-
sarrollo del conocimiento (que no es igual a la sabiduría), 
[en el] desarrollo de la inteligencia (que no es igual a la 
mente); más aún, se ha[n] olvidado de la educación de la 
espiritualidad”. No se ha superado la modernidad edu-
cativa de la necesidad de conocimientos y competencias 
en términos de las capacidades, habilidades y destrezas 
requeridas para participar en la vida pública de las socie-
dades globalizadas. La educación en valores se ha redu-
cido al concepto supremo de iniciativa y libertad indivi-
dual, en desmedro del respeto a la dignidad humana de 
los demás, porque lo que más importa es la vida virtual 
de intercomunicación impersonal y sin límites.

En la visión holística, la educación integral cubre las 
múltiples y variadas dimensiones del ser humano. In-
cluso se postula que, por las limitaciones de las teorías 
científicas y filosóficas, aún no se conocen muchas dimen-
siones, tales como el comportamiento de la consciencia 
transpersonal, las posibles ensoñaciones del ser humano 
en las consciencias expandidas, y las posibles comunica-
ciones del ser humano con seres supuestamente inexis-
tentes, que presencian situaciones o personajes diferentes 
de los entes materiales.

La Pedagooogía 3000 promueve una verdadera edu-
cación integral que se caracteriza por ser holística (cubre 
todas las dimensiones del ser humano y explica la unidad 
sobre la base de la multiplicidad), flexible (según las ne-
cesidades individuales), incluyente (por abarcar todas las 
dimensiones), activa (por ser progresiva y práctica), pro-
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tagónica (fundada en la experimentación), lúdica y diver-
tida (basada en el libre juego y el movimiento constante), 
cariñosa (fundada en el verdadero amor incondicional) 
y por formar en y para la paz, la comprensión y el respe-
to a los demás. La auténtica educación integral atiende 
diez niveles de desarrollo integral del ser humano: físi-
co, emocional, cognitivo, social, multicultural, ecológico, 
estético-creativo, ético-solidario, intuitivo-creativo y tras-
cendental-espiritual (Paymal, 2014). 

Igualmente, Rincón (2003) promueve la educación 
integral orientada al desarrollo integral holístico de las 
siguientes dimensiones humanas: ética (libertad, justi-
cia, comprensión y fraternidad en la sociedad), cognitiva 
(desarrollo y uso de la razón y sus limitaciones), comuni-
cativa (construcción de sí mismo y del mundo subjetivo 
e intersubjetivo mediante significados), estética (aprecia-
ción de la belleza y expresión de su imaginación a través 
de la contemplación de lo bello), corporal (reconocimien-
to, aceptación y admiración del cuerpo biológico del ser 
humano, así como el cuidado y la experimentación de su 
funcionamiento natural), sociopolítica (experimentación 
plena de la vida en sociedad y de los fenómenos políticos 
relativos al ejercicio del poder por delegación) y espiri-
tual (posibilidad de experimentar la trascendencia, la va-
cuidad y la unidad con el cosmos).

En la concepción de la educación integral holística, la 
finalidad última de la educación es el desarrollo integral 
y genuino de la consciencia del ser humano, en especial 
de la dimensión espiritual. La verdadera educación ho-
lística debe cubrir los cuatro cuadrantes: 1. el cuadrante 
interior subjetivo, que incluye el yo como sentimiento, 
emoción, mente (lógica, razón), amor y espíritu; 2. el cua-
drante exterior objetivo, que comprende la realidad exter-
na con que se vincula la persona, y cuyo conocimiento es 
indispensable para comprender la unidad y la diversidad 
de la vida en el cosmos; 3. el cuadrante intersubjetivo, 
que abarca el mundo de “nosotros en plural”, el ajuste 
cultural, los valores y la construcción cultural intersubje-
tiva; y 4. el cuadrante interobjetivo, que engloba lo social 
y comunitario, así como el ajuste funcional (Elbers, 2014; 
González, 2017; Font, 2023a y 2023b; Pulido, 2020).

En el marco de la educación integral, promovida des-
de la teoría integral wilberiana, se cultiva el cuerpo-men-
te-espíritu del ser humano y se desarrollan dialéctica y 
armónicamente nueve dimensiones: corporal (el cuida-
do biológico y la alimentación), emocional o afectiva (el 
mundo de las emociones), intrapersonal (la identidad del 
yo), psicosexual (la sexualidad), interpersonal (el vínculo 
con los demás), cognitiva (la mente y la razón), moral (el 
aspecto valorativo), estética (la belleza y el arte) y espi-
ritual (lo trascendente y la autorrealización, la vacuidad 
y la experiencia de unidad con el cosmos) (Elbers, 2014; 
González, 2017; Font, 2020a y 2020b; Pulido, 2020).

Según la educación integral holística, la dimensión 
espiritual del ser humano es la más descuidada por la 
educación. Para Wilber (2016), el mundo occidental de-
tuvo el crecimiento espiritual, que quedó congelado en el 
nivel mítico, hace aproximadamente dos siglos y medio. 
En casi todos los llamados sistemas educativos integrales 
de Occidente, esta dimensión espiritual solo se menciona 
tangencialmente y se reduce a la enseñanza de los dog-
mas de la religión católica. La verdadera espiritualidad 

en el sentido de trascendencia de esta realidad fenomé-
nica ha sido dejada de lado. Es imperioso retomar los 
procesos del desarrollo espiritual del ser humano a través 
de la práctica metódica de la meditación y la auténtica 
oración desarrollada por los grandes sabios e iluminados 
maestros del Oriente y los más avanzados y auténticos 
maestros del catolicismo. El desarrollo de la espiritua-
lidad desde la temprana edad es venero de crecimiento 
personal y ayuda a superar el estado de estrés y tensión 
en que vive la humanidad producto de la excesiva e in-
tensa interconexión social del mundo actual.

Educación integral en el sistema educativo peruano

La finalidad de la educación, en el sistema educativo pe-
ruano, es la formación o desarrollo integral de la persona 
humana. En la Visión del Perú al 2050, se persevera por “un 
país democrático […] que garantiza la defensa de la perso-
na humana y de su dignidad en todo el territorio nacional” 
(Centro Nacional de Planteamiento Estratégico [Ceplan], 
2019, p. 2). En esta defensa de la persona humana, 

el Estado garantiza una educación pública y privada, integral y de 
calidad en todos los niveles y modalidades. La formación en valores 
que brindan las instituciones educativas reafirma la igualdad entre 
hombres y mujeres, […] y prepara ciudadanos […] con memoria his-
tórica, pensamiento crítico y aspiraciones, para incorporase de mane-
ra activa y responsable en la sociedad. Se promueve una educación 
para el trabajo, y se fomenta el desarrollo artístico y deportivo. (p. 2)

Del mismo modo, se sostiene que por medio de la edu-
cación se fomenta la formación científica y tecnológica. La 
familia es el espacio fundamental y natural del desarrollo 
integral de las personas.

En el Proyecto Educativo Nacional al 2021 (PEN 2021) 
se conceptualiza el desarrollo o formación del ser huma-
no como un “proceso de expansión de las capacidades y 
derechos de las personas, dentro de un marco de igualdad 
de oportunidades, en el cual todos pueden progresar en 
libertad” (Consejo Nacional de Educación [CNE], 2006, 
p.  24). Se asume que el desarrollo humano comprome-
te tres procesos: 1. la comprensión de las personas como 
portadoras de derechos, necesidades y potencialidades 
que deben ser atendidos —no solo las necesidades fisio-
lógicas, biológicas y de conocimientos, sino también las 
referidas a la identidad personal, la libertad, el amor, la 
creatividad y la trascendencia—; 2. la promoción y crea-
ción de espacios sociales democráticos que permitan el 
desarrollo en igualdad de oportunidades, donde se res-
peten los espacios culturales para el florecimiento de la 
diversidad y la coexistencia sociocultural que coadyuva 
al pleno desarrollo de las personas; y 3. el desarrollo per-
sonal, que debe ser sostenido en el tiempo y sustentado 
en la explotación racional de los recursos nacionales.

La sostenibilidad se refiere a la capacidad de mantener 
los logros de bienestar. Para ello, se debe dotar de recur-
sos, capacidades, participación y facultades a las perso-
nas para que decidan los modos de organización social 
en democracia. 

En el PEN 2021, al igual que en el Proyecto Educativo 
Nacional al 2036 (PEN 2036), no se analiza ni se describe 
la naturaleza del ser de la persona humana. Por las aser-
ciones sobre la finalidad de la educación y los conceptos 
referidos a la formación o desarrollo humano, se asu-
me que el marco de referencia del sistema educativo es 
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la concepción dualista occidental del ser humano, en su 
versión científica de los últimos cincuenta años, caracte-
rizada en el apartado sobre la naturaleza del hombre del 
presente manuscrito. Esta deficiencia permite interpretar 
de manera diferente y muchas veces tergiversada la na-
turaleza a un tiempo física, cognitiva, socioemocional y 
espiritual del ser humano. Además, confunde y limita la 
implementación de los procesos educativos en la práctica 
—tanto en la fase de diseño curricular nacional de la edu-
cación básica y superior tecnológica, como en el diseño y 
la ejecución de los programas curriculares de las institu-
ciones educativas—.

En coherencia con la Visión del Perú al 2050, en el PEN 
2036 se define que

todas las personas en el Perú aprendemos, nos desarrollamos y pros-
peramos a lo largo de nuestras vidas, ejerciendo responsablemente 
nuestra libertad para construir proyectos personales y colectivos, 
conviviendo y dialogando intergeneracional e interculturalmente, 
en una sociedad democrática, equitativa, igualitaria e inclusiva, que 
respeta y valora la diversidad en todas sus expresiones y asegura la 
sostenibilidad ambiental. (CNE, 2020, p. 24)

Esta visión permitirá que todos los peruanos asuman 
el derecho a una educación de calidad que desarrolle las 
potencialidades plenamente, y que la sociedad peruana 
garantice las condiciones básicas necesarias para que se 
puedan ejercer sus facultades en términos de libertad y 
justicia. Del mismo modo, servirá de basamento para que 
todos los peruanos construyan un país democrático como 
parte de una comunidad del mundo. Se apuesta por una 
educación humanista sustentada en el reconocimiento su-
premo de la persona humana feliz en un contexto social 
de máximo respeto a la dignidad, el derecho y la justicia.

La visión educativa a 2036 también guarda coherencia 
con lo establecido en la Constitución Política del Perú de 
1993, que establece que “la educación promueve el cono-
cimiento, el aprendizaje y la práctica de las humanidades, 
la ciencia, la técnica, las artes, la educación física y el de-
porte. Prepara para la vida y el trabajo y fomenta la soli-
daridad” (Congreso de la República del Perú [CRP], 2022, 
art. 14). En la Ley General de Educación (Ley n.° 28044) se 
conceptualiza a la educación como

un proceso de aprendizaje y enseñanza que se desarrolla a lo largo 
de toda la vida y que contribuye a la formación integral de las per-
sonas, al pleno desarrollo de sus potencialidades, a la creación de 
la cultura, y al desarrollo de la familia y de la comunidad nacional, 
latinoamericana y mundial. (CRP, 2003, art. 2)

Se reconoce asimismo a la educación como un derecho 
fundamental de la persona que coadyuvará en su reali-
zación personal, y se arroga al Estado peruano la respon-
sabilidad, con la participación consciente de las familias 
y en alianza con las organizaciones privadas, de brindar 
una educación de calidad en los diferentes niveles. Se ga-
rantiza el acceso universal y gratuito a la educación bási-
ca, así como su permanencia, conclusión y satisfacción.

En la Ley n.° 28044 se establece la doble finalidad de la 
educación peruana: 

1. Formar personas capaces de lograr su realización ética, intelectual, 
artística, cultural, afectiva, física, espiritual y religiosa, promovien-
do la formación y consolidación de su identidad y autoestima y su 
integración adecuada y crítica a la sociedad para el ejercicio de su 
ciudadanía en armonía con su entorno, así como el desarrollo de sus 
capacidades y habilidades para vincular su vida con el mundo del 
trabajo y para afrontar los incesantes cambios en la sociedad y el 

conocimiento. 2. Contribuir a formar una sociedad democrática, soli-
daria, justa, inclusiva, próspera, tolerante y forjadora de una cultura 
de paz que afirme la identidad nacional sustentada en la diversidad 
cultural, étnica y lingüística, supere la pobreza e impulse el desa-
rrollo sostenible del país y fomente la integración latinoamericana 
teniendo en cuenta los retos de un mundo globalizado. (art. 9)

En el PEN 2021, estas finalidades son consideradas 
como dos dimensiones indisociables y mutuamente influ-
yentes de la educación: “la realización personal de todos 
los peruanos y […] la edificación colectiva de la democra-
cia y desarrollo del país” (CNE, 2006, p. 39). El PEN 2036 
asume las dos finalidades de la educación al reconocer 

la centralidad de la labor educativa (del aprendizaje) en la condi-
ción humana, y, por otro, que dicha condición encuentra un espacio 
fecundo para su desarrollo en el marco de las sociedades democrá-
ticas que descansan sobre la afirmación de la dignidad, la libertad y 
la responsabilidad de las personas en torno de justicia, es decir, de 
equidad e inclusión. (CNE, 2020, p. 19)

En el mencionado documento se argumenta que la 
educación posee una doble dimensión. En primer térmi-
no, es un proceso permanente durante toda la vida, orien-
tado fundamentalmente a desarrollar la potencialidad 
humana en los aspectos físico, cognitivo, socioemocional 
y espiritual de los sujetos como personas libres y respon-
sables, cuya dignidad debe ser reconocida y respetada 
por todos. En segundo término, la educación se involu-
cra asimismo en la formación de los ciudadanos como 
integrantes de una colectividad democrática en la que se 
respetan la dignidad y la libertad de los demás, y como 
miembros de una comunidad organizada políticamente 
(Estado peruano) en la que se reconoce un conjunto de 
derechos inalienables de la persona, incluido el derecho a 
la educación. En tal sentido, 

el PEN se enfoca en las personas como fin supremo de la sociedad y 
afirma el derecho de estas a una educación que les permita desarro-
llar en libertad, y con la consiguiente responsabilidad, sus propios 
proyectos de vida y de búsqueda de la felicidad, y que al hacerlo 
puedan afirmar un proyecto de vida colectiva marcado por una ética 
asentada en los valores de dignidad, libertad, responsabilidad, inte-
gridad, justicia y sostenibilidad. (p. 21)

En la Constitución Política del Perú, la Ley General de 
Educación, el PEN 2021 y el PEN 2036, se postula una 
educación peruana de carácter integral que reconoce las 
dimensiones física, cognitiva, socioemocional y espiritual 
de la persona humana, pero no se dilucidan las caracte-
rísticas de estas dimensiones. Se supone que las dimen-
siones física, cognitiva y socioemocional se sustentan en 
los conocimientos actuales de las ciencias biológicas, la 
biología molecular, la ingeniería genética, la neurología, 
las neurociencias, las ciencias ambientales, la neuropsico-
logía, la psicología cognitiva y humanista, la psicología 
transpersonal de la visión holística, la antropología, y la 
sociología constructivista y crítica del pensamiento com-
plejo y de la visión holística.

La dimensión espiritual, por su parte, no es objeto de 
cualificación; solo se considera “que puede o no tener una 
base o refuerzo religioso […] y [que el] autoconocimiento 
constituye una fortaleza para desarrollar los mejores atri-
butos que tenemos como especie” (p. 64). Esta dimensión 
espiritual de la persona, a pesar de su gran importancia 
en el proceso educativo, no es objeto de estudio profun-
do, ni de la necesaria y debida atención. Por ello, se invita 
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a investigarla en profundidad desde las perspectivas de 
la psicología transpersonal, la filosofía perenne y las cos-
movisiones de la sabiduría oriental, con el propósito de 
esbozar mejor la finalidad del sistema educativo del Perú. 

Se sostiene que el Currículo Nacional de Educación Bá-
sica (CNEB) da forma y viabiliza el derecho a la educación 
de los peruanos, tomando en cuenta los actuales retos so-
ciales, las necesidades, los intereses, las aspiraciones, los 
valores, los modos de pensar y sentir, las vinculaciones con 
el medio ambiente y las diversas y múltiples formas de 
vida valoradas por la sociedad. Se orienta a formar en los 
educandos los aspectos “ético, espiritual, cognitivo, afecti-
vo, comunicativo, estético, corporal, ambiental, cultural y 
sociopolítico, a fin de lograr su realización en la sociedad” 
(Ministerio de Educación, 2016, p. 13). Con esto se cubre la 
naturaleza del ser humano en sus dimensiones física, cog-
nitiva, socioemocional y espiritual. Este es el fundamen-
to básico para sostener una educación integral en el Perú, 
pero el antedicho documento señala que se priorizan 

los valores y la educación ciudadana […] para poner en ejercicio sus 
derechos y deberes; así como el desarrollo de competencias que le 
permitan responder a las demandas de nuestro tiempo apuntando 
al desarrollo sostenible, asociados al manejo del inglés, la educación 
para el trabajo y las TIC, además de apostar por una formación inte-
gral que fortalezca los aprendizajes vinculados al arte y la cultura, la 
educación física para la salud, en una perspectiva intercultural am-
biental e inclusiva que respeta las características de los estudiantes, 
sus intereses, aptitudes. (p. 8)

Con la priorización de los aspectos cognitivos, sociales, 
económicos y productivos del sistema educativo peruano, 
se postergan a un segundo plano los aspectos físico, bioló-
gico, corporal y de sentimientos de la persona humana, al 
igual que la dimensión espiritual trascendente, que se fun-
da en la concepción católica tradicional, dejando de lado 
las concepciones científicas de la psicología transpersonal, 
la antropología, las visiones de la filosofía perenne y los 
múltiples caminos experimentales de realización perso-
nal desarrollados por las escuelas del Oriente. Según esta 
prioridad, el CNEB considera que el Perú aspira 

a una educación que contribuya con la formación de todas las perso-
nas sin exclusión, así como de ciudadanos conscientes de sus dere-
chos y deberes, con una ética sólida, dispuestos a procurar su bien-
estar y el de los demás trabajando en forma colaborativa, cuidando 
el ambiente, investigando sobre el mundo […] y siendo capaces de 
aprender permanentemente, y dotados de iniciativa y emprendi-
miento. (p. 13)

De los argumentos expuestos en los documentos ofi-
ciales del sistema educativo peruano se deduce que la 
educación integral es un mero desiderátum, porque, si 
bien es cierto que considera como esencial en el sistema 
a la persona humana, se priorizan los aspectos sociales y 
laborales cuando debería ser al revés, ya que lo social es 
consecuencia de una formación integral del ser del hom-
bre. En tal sentido, en este manuscrito se postula como hi-
pótesis que el sistema educativo peruano no desarrolla el 
verdadero sentido de la educación integral expresado en 
la estructura del ser humano como ser físico-mental-espi-
ritual. Se convoca a los profesionales de la educación y a 
todos los profesionales directa e indirectamente vincula-
dos a adherirse a un esfuerzo por elucidar la verdadera 
naturaleza y las dimensiones de la persona humana, para 
aspirar a una auténtica praxis de la educación integral, tal 

como lo postulan las teorías de la educación holística y el 
movimiento de la Pedagooogía 3000.

En consecuencia, proponemos las siguientes líneas de 
investigación como estrategias previas para determinar las 
características de una auténtica educación integral y desa-
rrollar caminos para una praxis educativa consecuente:

1.	 Visión sobre la educación continua del ser humano 
que permita esclarecer la multifacética naturaleza 
humana y sus posibilidades educativas en el con-
texto de los planteamientos de la filosofía perenne 
(kosmovisión holística y filosofía transpersonal).

2.	 Línea de investigación que identifique, describa y 
sistematice los diferentes enfoques de la educación 
integral; dé cuenta de su naturaleza, sus principios 
y características básicas a partir de los descubri-
mientos científicos de la transdisciplinariedad de las 
ciencias; y que responda a esta pregunta: ¿qué hacer 
para posibilitar el desarrollo armónico y genuino del 
ser humano de modo que logre su autodesarrollo?

3.	 Línea de investigación relativa a las estrategias 
para implementar la educación integral con el ob-
jetivo de identificar, describir y sistematizar las 
experiencias de aplicación para incentivar una im-
plementación amplia y sistemática.

4.	 Línea de investigación sobre las políticas educati-
vas que permitan la implantación de la educación 
integral en las organizaciones educativas y posibi-
liten su inclusión en los programas de formación y 
capacitación docente. 

Conclusiones

La educación es un proceso complejo de desenvolvi-
miento interno del educando y el resultado de la influen-
cia externa a partir de las decisiones del educador. Este 
hecho encierra en su seno la noción de la transmutación 
del ser humano, que vincula la educación con el concepto 
de perfección. La verdadera educación enseña las rutas 
del ser biológico del hombre; las rutas de la mente (ra-
cionalidad y cognición) para el conocimiento y la ciencia; 
las rutas del corazón para el arte, la poesía, la música y la 
danza; y las rutas de la trascendencia para la espiritua-
lidad. De este modo, se busca hacer de este planeta una 
unidad con el cosmos donde reine la vida en sus más di-
versas manifestaciones, lo que hará posible la existencia 
feliz y jubilosa de toda la humanidad.

La auténtica educación se sustenta en la concepción 
del ser humano; el fenómeno educativo siempre ha su-
puesto una concepción del hombre. Por ello, resulta cla-
ve estudiar el significado del ser humano para que, en la 
medida de lo posible, se describan sus dimensiones física, 
biológica, mental, emocional y espiritual, que servirán de 
basamento para implementar una auténtica educación.

El objetivo de los sistemas educativos del poscapitalis-
mo o neoliberalismo es formar a los seres humanos para 
que encajen en el mundo del trabajo y de la producción: 
preparar trabajadores impersonales, técnicos y profe-
sionales especializados aptos para el mundo laboral. Se 
interesan sobremodo en el desarrollo de la mente, de la 
parte cognitiva o racional, dejando de lado la dimensión 
biológica del ser humano; no se interesan por las com-
prensiones corporal y sentimental, y el aspecto espiritual 
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queda enteramente a merced de las iglesias organizadas o 
de sectas que han olvidado el auténtico camino de la tras-
cendencia. Esta concepción de la educación se sustenta 
en la interpretación monista de materialidad animada del 
ser humano o en la interpretación idealista del hombre 
como dualismo compuesto de materia y espíritu.

La finalidad esencial de la educación, en la concepción 
integral holística, es el desarrollo integral, multifacético 
y genuino de la consciencia del ser humano, que abarca 
las dimensiones física, biológica, mental y espiritual, que 
interrelaciona los aspectos naturales y biológicos con las 
dimensiones socioculturales y que se desarrolla en forma 
continua y en espiral en las diferentes etapas del ser huma-
no. La educación integral se fundamenta en la filosofía pe-
renne, que sostiene que la persona es una red de relaciones 
dinámicas y multifacéticas de totalidades complejas; un 
entramado complejo y armónico de fuerzas y energías fí-
sicas, químicas, psíquicas, mentales y espirituales: en otras 
palabras, el hombre es una totalidad de campo vibracional 
intrincado que participa en el cosmos o universo.

El sistema educativo peruano apuesta por una educa-
ción de carácter integral que reconoce las dimensiones fí-
sica, cognitiva, socioemocional y espiritual de la persona 
humana, mas no se explican sus rasgos. Se asume que las 
dimensiones física, cognitiva y socioemocional se sustentan 
en los conocimientos actuales. La dimensión espiritual del 
ser humano no es objeto de caracterización, solo se la consi-
dera una fortaleza para desarrollar los mejores atributos que 
tiene como especie. En tal sentido, se postula como supuesto 
que el sistema educativo peruano no desarrolla el verdadero 
sentido de la educación integral, expresado en la estructura 
del ser humano como ser físico-mental-espiritual.
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